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LAS LENGUAS CLASICAS DESDE EL SIGLO XIX HASTA 
LA REFORMA. ESTADO DE LA CUESTIÓN A PARTIR DE 
DOS CÉDULAS REALES Y DE OTRAS APORTACIONES. 
Quisiera hacer algunas reflexiones sobre el estado de los estudios clásicos 
en el precente siglo y, si es posible, aportar alguna luz, por pequeña que ella 
sea, a lo que representará la reforma del bachillerato para éstos y la inciden- 
cia que ello pueda tener en la universidad en el futuro. No se trata ahora de 
hacer una llamada al victimismo: una saius uictis: nullam sperare saiutem' 
Lo cierto es que los elementos de poder de nuestro país han ido poco a poco, 
con sutileza y astucia, echando abajo los bastiones de una formación clásica 
de la juventud, atendiendo a miras que obedecían más al intento de procurar 
ante la sociedad una imagen atractiva, «cómoda» y electoralista de los estu- 
dios medios y a un impotencia por solucionar problemas y apetencias pri- 
marias de formación para el empleo en ciertas etapas cronológicas y proble- 
máticas de la juventud2, que a un interés por ésta y por resolver sus proble- 
mas educativos, con la inversión del dinero público necesario, mediante una 
planificación de una forma más digna de lo que se nos ha venido pregonan- 
do a bombo y platillo sobre los supuestos «logros» obtenidos en los institu- 
tos de bachillerato donde la reforma se ha implantado de forma provisional. 
Es indudable que con la reforma van a quedar dañados gravemente los nive- 
les alcanzados, con no poco.esfuerzo, durante tanto tiempo en nuestras asig- 
naturas, Griego y Latín, y en otras, por supuesto, por un profesorado bien 
cualifícado tanto de la universidad como del bachillerato. Y no se debe olvi- 
dar que el bachillerato es la antesala de la universidad. Los profesores de ba- 
chillerato ahora lo son de »Secundaria», jtriste invento que los hace limítrofe 
y los acerca, como quien no quiere la cosa, con otros sector tradicionalmen- 
te no bien tratado por quien corresponde, sino más bien manipulado3! Y, 
para ello, se procede a un »montaje legal» que a la larga viene a desembocar, 
como principal eje perturbador, dentro de un tremendo baile de siglas, no- 
menclaturas, denominaciones, didactismo pedantesco y multivariopinto, en 
' Verg., Aen. 11 354. 
14 a 16 afios. 
Que es lo se intenta ya hacer con el sector profesional de Ensefianza Media: véase, si no, los 
cursillos sobre reforma y otras cuestiones similares (sobre la nonnalización linguistica, v.g. en 
Catalufia) que, de una forma sibi ia ,  se ofrecen a los enseííantes, contemplados con baremos pa- 
ra consumos de traslados, etc. Si bien este sector medio de enseflantes es escéptico de muchas co- 
sas, al observar su prestigio de anta00 cercenado cada vez mhs, ser considerado poco mhs que un 
maestro de EGB por la administración y ver limitadas sus posibilidades de promoción profesio- 
nal. 
esa especie de Mc~ona ld ' s~  de la enseñanza, que se llama LoGSE'. Nues- 
tros compañeros de la asignatura de Filosofía, por cierto, se encuentran en 
una situación parecida a la nuestra. 
No estaría de más, a pesar de todo, echar un vistazo a ciertos documen- 
tos antiguos para comprobar mejor, en una función de contraste, en qué sin- 
gladura estamos en estos momentos con respecto a los estudios clásicos. En 
un decreto del rey Fernando VII, dirigido a Josef Castellar, Canciller de la 
Universitad de Cervera, el 14 de octubre de 1820, se dan disposiciones lega- 
les, para establecer un plan de estudio de todas las universidades y otras ins- 
tituciones educativas. En él se dice que se restablece el plan general de estu- 
dios publicado en cédula de 12 de julio de 1807. De él conviene destacar que, 
en un intento por disenar una política del libro de texto, en la que predomi- 
na la idea de la &terinidah6 del mismo y la de evitar las especulaciones de 
los libreros, cuestión que se hace depender del control de claustro, hay algo 
que es importante para nosotros: referiéndose a las lengua latina, griega y 
hebrea, dice que el plan de estudio «~abiamente»~ se abstiene de designar pa- 
ra la primera ni gramatica ni autor. Continúa diciendo que ninguna gramá- 
tica latina, que hasta ahora se conocen en España, ha alcanzado opinión su- 
ficiente para obtener la categoría de preferente. Y la verdad es que hoy, en 
mi parecer, estamos cerca de una situación parecida: en las lenguas clásicas 
se tendrían que escribir las gramáticas de otra manera y se tendría que utili- 
zar una metodología que aprovechara, como mínimo, nuevos conceptos es- 
tructurales y los progresos de la linguistica, en la medida en que ello es posi- 
ble; y en estos momentos en que los llamados «créditos» se nos van a impo- 
ner, con mayor razón. Pero lo que nos interesa aquí primordialmente es 
comprobar hasta qué punto se puede apreciar en este documento la preocu- 
pación de quien detenta el poder por poner en manos del estudiante aquellos 
elementos instrumentales que puedan hacerle más llevadera su labor de pe- 
Baste citar unas plabras de Carmen Rigal en El Mundo (con un título verdaderamente lar- 
go, pero sumamente indicativo: «¿Caminan los escolares espafíoles hacia el precipicio de la igno- 
rancia? Este afío estrenan Ley de Educación y la polémica de Religión contra parchís incluidas 
está servida. Educación bajo mínimos», 22 de octubre de 1995, Sección «Crónica») que a conti- 
nuación transcribo por su importancia: «La Logse se concibió como un híbrido entre el modelo 
comprensivo americano y el modelo europeo -más cuajado de conocimientos-, si bien finalmente 
se mimetizó más las ideas del modelo americano, en cuyas ensefianzas han naufragado tantos es- 
tudiantes espaííoles de los últimos afios. Hoy, bastantes padres espafíoles ya saben que mandar a 
un hijo a Estados Unidos es hacer meritos para encarrilarle hacia el fracaso escolar. Cuando to- 
dos los demás quieran caer del guindo, América ya estará en nuestras propias aulas». 
Apesar de la afirmación de Alfrdo Pérez Rubalcaba de «No quereremos pasar a a la Histo- 
ria como los que hemos enterrado las lenguas clásicas» ( n d .  CATHEDRA. Bulletí infonnatiu de 
l'hsociacid d'Ensenyaments Secundmi de &talunya, p. 12), lo cierto es que los nuevos planes 
de estudio de la ESO y del Bachillerato han rebajado los contenidos académicos y .que la ense 
fianza obligatoria hasta los 16 aííos es una continuación de la primaria (Léase al respecto la «Edi- 
torial» de la revista anteriormente citada, titulada «LOGSE: instmció i ducaciów, p. 3). 
Literalmente dice: «Calquier obra 6 libro elemental, que se escoja, no puede tener otro ca- 
rácter que el interino». 
p. 3. 
Estudios Clásicas 11 1, 1997. 
netrar en los recónditos parajes de unas gramáticas y unas lenguas que, co- 
mo el Latín y el Griego, son difíciles. El documento en cuestión dice taxati- 
vamentes que pecan porque muchas veces las definiciones son obscuras y va- 
gas o porque los ejemplos no tienen el debido acierto y proporcionada apli- 
cación. »La Comisión», nos dice, »cree que son los professores quienes de- 
ben hacer la elección del libro elemental)). Entre los autores más idoneos se 
citan Plauto, Terencio, Tácito y los Pliniosg (sic), y otros que son importan- 
tes por su variedad de mérito y de estilo, por su pureza y sencillez de lengua- 
je o por la energía y concisión, u otros por ser atractivos y elegantes. A pesar 
de todo, considera la elección difícil, aunque una pequeña observación nos 
hace pensar no poco con respecto al cuidado por establecer una gradación 
en la elección de autores: «y seguir gradualmente hasta los que son de más 
árdua inteligenciado. En lo que se refiere al griego y al hebreo, dice que las 
gramáticas de Pasino y Zamora, a pesar de que dejan mucho que desear, y 
que son inferiores a las de Petisco, como,resulta que esta última es escasa, da 
su visto bueno a la de Zamora. No sabemos cuáles son estas gramáticas, pe- 
ro lo que sí es cierto es que el documento en cuestión deja bien claro la im- 
portancia que tiene para la Universidad que ésta pueda beneficiarse de unas 
herramientas de trabajo adecuadas para los estudios clásicos. Es más, frente 
a la supuesta dificultad de que la Medicina se enseñase en Latín, considera la 
Comisión que todas estas ciencias, y principalmente las naturales, deben es- 
tudiarse según el estado de perfección, sea en latín o en castellano. Tenemos 
aquí, por tanto, un punto de partida de cbmo empieza a producirse una reti- 
rada del latín como vehículo linguistiw universitario, pero también el hecho 
de que el legislador todavía tiene una preocupación evidente a la hora de ele- 
gir gramática, textos y metodología, tanto en nuestras materias como en 
otras". Así, en un apartado titulado «Latinidad en todas sus clases* dice que 
gramática y autores han de ser a juicio de los maestros con la condición de 
que sean, y ésto es lo más importante, de los verdaderamente clásicos. 
Por otra parte, una Real Orden firmada en San Lorenzo el 14 de octubre 
de 1824 por Francisco Tadeo Calomarde, en la cual se dicta un plan literario 
de Estudios y arreglo de las Univesidades del reino, en cuya redacción presi- 
de un dan  de uniformidad para todas las universides de España, se dice en 
el artículo 20 que los niños12 que aspiren a estudiar Gramática latina en las 
aulas de la universidad serán antes examinados13. En dicho artículo se señala 
como libro de texto en la universidad la Gramática Latina escrita en caste- 
llano por el franciscano José Carrillo. Se añade que la enseñanza de la gra- 
16. 
Plinio el Viejo y Plinio el Joven. 
lo Ib. 
l1 Así, al menos, puede apreciarse en la lectura del documento completo. 
l2 Tal es la denominación del documento en cuestión: «niKos», pero a veces, también, «estu- 
diantes» o «cursantes». 
l3 Se dice también, como era de esperar por el momento histórico, que deberan saber la doc- 
trina cristiana, además de leer y escribir correctamente y conocer las cuatro reglas. 
mática tendrá una duración de tres horas por la mañana y dos por la tarde y 
que para pasar de una clase a otra los niñes serán examinados con la presen- 
cia de todos los maestros. Esta situación haría pensar a más de uno que ha 
pasado por el que se llamaba, allá por los años 50 el »examen de estado», o 
el preuniversitario o la actual selectividad (PAAU), o las sucesivas reválidas 
ya desaparecidas. Es evidente que la reforma romperá muchos esquemas 
que, quiérase o no, siguen siendo válidos, al menos en lo que se refiere a las 
condiciones mínimas para acceder a los estudios de las tradicionales carreras 
universitarias, sobre todo de Letras. Sobre la carrera de Derecho aconseja14, 
por ejemplo, para el tercer curso la obra de Juan Sala, Ilustración del Dere- 
cho Real de Españals «que deberá traducirse al latín». Desconocemos quién 
era el tal Juan Sala, pero, si el original de su obra estaba escrito en lengua 
castellana ¿qué podemos decir de ese afán del legislador por la necesidad de 
traducir al latín un manual de la carrera de Derecho? Simplemente, algo tan 
elemental como que todavía era sentido el latín como la «koiné instrumen- 
tal» de gran parte del proceso educativo y que, además, había un gran nú- 
mero de alumnos en la Universidad del siglo XIX que estaban en condicio- 
nes de leer latín. El  documento en cuestión nos sorprende cuando, en el titu- 
lo VIII, dedicado a la medicina (sic) y a las «otras facultades de curar»16, dice 
que los estudiantes necesitarán17 para matricularse haber estudiado tres años 
de Filosofía elemental, que son los que se exigen a los que han de cursar Fa- 
cultad mayor, y uno de Física experimental y Elementos de Química, o, y he 
aquí lo interesante", «en estos cuatro añoslg ó en curso separado asistirán á 
las Cátedras de Griego y de Botánica, cuyas lecciones se darán en horas dis- 
tintas de las otras cátedras)). El documento legal dedica también unas líneas 
metodógicas y de pro,wdimiento2", que corresponderían a lo que hoy constitu- 
ye una programación de curso y añade que «se extenderá una tabla compren- 
siva de cuanto va dicho, y se entregará al Rector, quien la mandará fijar á las 
puerta de cada respectiva  enseñanza^^'. Nos sorprende también cuando dicez2 
l4 Articulo 58. 
l5 Esta misma obra es aconse.jada como «guía» para que un catedrático, en sexto y séptimo 
curso, explique durante hora y media por la mañana la Novisima Recopilación. 
l6 No entendemos esta supuesta «endiadis». 
l7 Articulo 83. 
l8 Articulo 84. 
l9 La carrera, según el documento, consta de seis años (art. 82). 
Titulo IX. Desde nuestro punto de vista moderno se tratara más bien de una noma de or- 
den interno que, curiosamente, aparece en la redacción del documento legal: Por ejemplo, cuan- 
do dice que al comienzo del curso debetan reunirse los catedrtíticos de cada facultad, incluidos 
los de Filosofla y de Lengua, y con el conocimiento práctico que tienen de la extensión de los li- 
bros de asignaturas y de los dias lectivos, señalarán los títulos, capítulos o disertaciones que pue- 
den omitirse, cuáles bastarán con ser leidos y cuáles deben estudiarse con esmero, de manera que 
ningún título o capitulo deje de estudiarse. También que la primera media hora se dedicara a leer 
la lista, anotar las faltas y tomar las lecciones, empldndose el tiempo restante a la explicación del 
catedrtítico, «acomodándose tí la capacidad de los discípulos» (art. 103). 
21 Artículo 99. 
" Artículo 106. 
que las explicaciones y las preguntas se harán en castellano, pero los argu- 
mentos y las respuestas serán ((precisamente, en latín». Dice también que el 
curso durará desde el 18 de octubre hasta el 18 de junio y que el dia de San 
Lucas se hará la «aberturmu de los estudios con una «oración inaugural» 
que pronunciará el Moderante de Ordtoria o, en su defecto el catedrático de 
Humanidades, la cual se imprimirá, quedado al cuidado del Rector remitir 
al Ministro Director el competente número de ejemplares. La matrícula, di- 
ce, estará abierta desde el dia 18 de octubre hasta el 4 de noviembrez4 y no 
serán admitidos a la primera matricula los escolares que no presenten al Se- 
cretario «cédula de aprobación en los examenes de Latinidad>P. Dice tam- 
bién que no podrán matricularse para ganar dos cursos «en una misma ca- 
rrera ó en diferente carrera; pero sí podrán hacerlo en cualquiera de los diez 
años de carrera para estudiar Griego, Hebreo, Arabe ó Matemática~n~. La
alusión a la imp&ancia de una clásica es evidente: «Los que se 
presenten á matricularse en las Universidades por primera vez, serán exami- 
nados en Latinidad y en la traducción de los clásicos y del libro de la res- 
pectiva asignatura»". Para obtener el grado de licenciado los bachilleres su- 
frirán tres exámenes? uno secreto ante los catedráticos y doctores de la fa- 
cultad, los cuales durante una hora tantearán la idoneidad de los candidatos 
para ser o no admitidos; un segundo ejercicio denominado ((repetición pú- 
blica»; y otro muy parecido a lo que hoy llamaríamos una «encerrona». Por 
espacio de una hora el graduando recitará una disertación latinaz9 sobre la 
proposición que ocho días antes le hubiera tocado en suerte, haciéndole ar- 
gumentaciones en contra un bachiller de sexto o séptimo, señalado por el 
Rector y dos catedráticos o doctores. Durante veinticuatro horas el gra- 
duando permanercerá incomunicado en la Biblioteca u otra pieza cómoda, 
sumnistrándosele comida, cama, »recado de escribir y un Escribiente que no 
sea facultativo)), cuidándose el Rector y dos catedráticos de vigilar su inco- 
municación. El ejercicio comenzará w n  la lecura que durante tres cuartos de 
hora hará el candidato de la disertación en latín, argumentándole dos catedráti- 
cos doctores turnándose entre si para estos ejercicios, y durante veinte minu- 
tos cada argumento; el candidato responderá a las réplicas en diez minutos. 
En definitiva, como puede apreciarse, podemos comprobar cómo el latín 
se ha mantenido hasta hace poca más de un siglo como vehículo linguistico 
de los estudios universitarios. No cabe duda que la acción vehicular de las 
lenguas modernas es algo importante hoy para los estudios universitarios. 
u Articulas 125 y 126. 
24 Artículo 127. 
L5 Artículo 128. 
26 Articulo 129. 
" Articulo 137. 
ui Artículos 156-164. 
29 Se supone que es un ejercicio común para todo tipo de licenciatura: al menos así se des- 
prende de la denominaci6n del Subtitulos del titulo XV de la Ley: «Eximenes para los grados de 
licenciadon, sin especificar de qué clase de licenciadtura se trata, lo cual nos da un espectro bas- 
tante amplio del uso del latín. 
Pero, a pesar de todo~se me ocurre pensar hasta qué punto el estudiante de 
hoy habría podido beneficiarse, caso de haberse mantenido esa vehiculari- 
dad latina, de la posibilidad de estudiar en múltiples universides del mundo 
(Roma, París, Munich, Pekín, Tokio, Moscú, Varsovia, Teherán, El  Cairo, 
Lovaina, Budapest, etc.) sin necesidad de disponer de un bagaje linguístico 
ad hoc El inglés parece estar cumpliendo hoy un papel parecido al repre- 
sentado entonces por el latín, pero ni con mucho llega a un tanto por ciento 
mínimo del que representó durante mucho tiempo la antigua lengua de Ro- 
ma, y por descontado mucho menos en cuestiones literaria y culturales. 
No cabe duda que hoy asistimos a una pérdida progresiva de las humani- 
dades y a una bajada de interés, por parte de quienes nos gobiernan, de 
las clásicas, y de las carreras de Letras en general, como consecuencia de 
un positivismo descamisado. Estos documentos nos dan la pauta de cómo 
ello ha sucedido de una manera vertiginosa en poco más de un siglo. Yo por 
mi parte, siempre recordaré cuando, allá por el otoño del año 1969, los 
amantes de las lenguas clásicas presenciamos con estupor ante las pantallas 
de TVE, por cierto entonces en blanco y negro, una polémica sobre la utili- 
dad o no del latín en el bachillerato (el griego casi no se mencionaba), 
montada con la evidente intención de crear un ambiente antihumanístico 
ante la opinión pública, aunque, en el fondo, para desviar de la atención de 
la gente otros problemas socio-políticos latentes3'. Ello sin contar con la 
aparición de la Ley General de Educación, que, cual tepible huracán a pun- 
to de estallar, aparece sobre el horizonte de las lenguas clásicas3' allá por el 
30 Dos catedráticos de Bachillerato, por cierto, no especialistas en estas materias, Antonio 
Mingarro, de Física y Quimica del Instituto Cervantes de Madrid, y Manuel Mindán, de Filoso- 
fia de Instituto Ramiro de Maeztu de la misma ciudad, aparecieron en la pequeíía pantalla y tu- 
vieron la habilidad de frenar, en parte, cierta intencionalidad malsana que rezumaba el propio 
entrevistador. Por otra parte, la Prensa espaííola, como obedeciendo a una consigna, tomaba 
también parte en tamaíío desafuero. En el Correo Catddn, rotativo de Barcelona ya no existente, 
se pudieron leer artículos y cartas escritos con tinta punzante, en una sección que se titulaba «Pi- 
do la Palabra); a los que contestaron, entre otros el profesor carles Miralles de la Universidad 
de Barcelona y Manuel Balasch (5-10.69). No hay que olvidar que dicho rotativo, curiosamente 
antiguo órgano de la prensa requeté, era entonces muy popular y muy leido en Cataluíía; pero no 
fue el único. 
31 Su texto es conocido por los profesores de latín y griego allA por el verano del aíío 1969; es 
el «Libro Blanco» del Ministro de Educación de Villar Palasí, donde se diseñan las líneas maes- 
tras de la nueva Ley de educación: en el artículo 17 no se hace alusión a las lenguas clásicas para 
la EGB; lo cual supone una merma importante de estos estudios con respecto al antiguo bachille- 
rato elemental. El artículo 24 señala para los tres a6os de Bachillerato una serie de asignaturas 
comunes, dos lenguas extranjeras modernas, y ningua mención del latín y, por supuesto, del grie- 
go. A poco que se mire, a no mucha distancia de la situación en que estamos en estos momentos, 
cuando se espera para el curso que viene, 1995-96, la implantación defmitiva de la LOGSE, con 
sus «procediientos», sus «refuerzos» y toda una amalgama inmensa de neotecnicismos y didac- 
tismo inútil. El artículo 25 habla de materias optativas, que habrían de ser determinadas por el 
Ministerio: algunas de ellas serian las ya estudiadas como comunes con mayor profundidad. Se 
establece también que cada Centro de Bachillerato, previa consulta con el respectivo Instituto de 
Ciencias de la Educación, concretará aquellas materias optativas que sus posibilidades le permita 
impartir. En definitiva, se trata de llevar al terreno de la Ley esa pol6mica trasnochada que en 
año 19703'. Con respecto a ella no hay que olvidar la labor de la SEEC, cuya 
Junta y Presidente hicieron las gestiones oportunas para que llegaran las ne- 
cesarias enmiendas a los que en aquel entonces se denominaban Procurado- 
res en Cortes. Pero hay una cuestión que quiero destacar: en primer término, 
por aquella época, se suceden una serie de cartas y escritos33, unos a favor y 
otros en contra de nuestra materias, en los principales rotativos del país, en 
los que se aboga, además, por un humanismo de corte moderno con gran 
desprecio a nuestras propias raíces culturales; luego, sobre todo cuando ya 
se instaura el BUP, el recorte de cursos de dedicación a nuestras materias 
despierta la necesidad de una urgente renovación metodológica y se aboga 
por la instauración de lo que se denominan «métodos rápidos)). En este sen- 
tido es interesante destacar que el 17 de febrero de 1970 en el CSIC pronun- 
cia una conferencia el Dr. Martín Sánchez Ruipérez sobre d a  necesidad de 
una renovación en la enseñanza de las lenguas clásicas»". Esta cuestión es 
algo sentido por no pocos enseñantes de nuestras materias, y se tiene que re- 
conocer que el esfuerzo que se ha puesto en ello ha salvado en parte la dis- 
aquellos tiempos ya pasados se había ido haciendo a nivel de calle, de pasillo o de patio de vecin- 
dad. Es tanto wmo decir que el camino estaba ya diseííado mucho antes del año 1982. Por lo de- 
más remito a F. Rodríguez Adrados, El G k g o  y el Lath en el bachillerato, Apuntes para una 
historia, Granada, Universidad de Granada, 1977, con subtítulo muy instructivo en primera p& 
gina: De la ley de Educacidn a la Reglamentaci6n del Griego y el Latín en el Bachillerato (1969- 
1976) ; son 65 paginas con toda la historia de la cuestión. 
32 Léase al respecto El griego y el latln en el bachillerato antes citado. 
" Por su importancia me permito sefialar las mas representativas: Manuel Rabanal, Profesor 
Agregado de la Universidad de Santiago, sobre «Las 'materias optativas' del futuro Bachillera- 
to», en ABC del 17-X-1969: en ella habla de que las lenguas clásicas habían alcanzado en España 
niveles muy superiores y que el Libro Blanco pone en peligro de retroceder a la situación anterior 
al aíío 1936, pero que la LGE subsana la omisión de aquél wn respecto al latín y al griego. Un 
articulo suficientemente valorativo de José Alsina «Antiguo no sinifica 'viejo'. No pueden ni de- 
ben morim (La Vanguarda EspaBofa, 24-X-1969).- También en el mismo día y periódiw una 
carta abierta de los profesores Virgilio Bejarano y Jose Alsina con cuatro puntos: es importante 
destacar, aparte de la contradicción de cierto «utilitarismo» con la insistencia en la Ley sobre la 
necesidad de una formación cultural y artística, el punto 3 en el que se dice: «3. Es lógico pensar 
que la supresión de las lenguas clasicas del futuro bachillerato traería emparejado el enervamien- 
to de su estudio en los Centros Superiores». En este mismo punto se insiste, referente a la altura 
alcanzada por los estudios humanísticos en España, en un hecho relevante, como es que un gran 
latinista y helenista espaííol haya sido contratado en una universidad alemana de las más presti- 
giosas del mundo wmo profesor titular.- Una entrevista que hace Manuel Pizan a los profesores 
Rodríguez Adrados y Ruiz de Elvira (Madrid, 12-XI-1%9).- José CoW Grau, catedratic0 de la 
Univesidad de Valencia, «Glosas MediterrBneasn (Las Provincias, 16-XI-1969): Advierte sobre el 
peligro de empobrecimiento del lenguaje, y de una literatura barbara, ruín y trivial. Eleuterio 
S a n c h ~  Alegría, (Ante la futura Ley de Enseííanza. Recojamos la antorcha de la tradición clasi- 
cm (Soldadad Nacional, Barcelona, 22-XI-1969).- Vicente García de Diego, »El latín y el grie- 
g o ~  ABC, 27-XI-1969). 
En ella se saca a luz el sentir de no pocos enseñantes en estas materias, profesionales de la 
Universidad y del Bachillerato. Se destaca la importancia de las nuevas tendencias lingüísticas 
para un aprendizaje más cómodo y productivo; también la importancia del vocabulario bhico, la 
evitación del memorismo y la excesiva formalización gramatical, la enseñanza gradual partiendo 
de textos y de realizaciones sintacticas concretas a fin de que el alumno induzca las reglas grama- 
ticales de forma amena y clara, con especial atención a la frecuencia de uso. 
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minución de horas a que fueron sometidas en el BUP y, por consiguiente, el 
tránsito a la universidad3'. 
Por otra parte la ignorancia pública entendía en aquellos tiempos que es- 
tos estudios eran algo vinculado a una carrera eclesiástica. Por ello no deja 
de ser interesante un artículo de Manuel Agud Querol en La voz de España 
de San S ~ b a s t i á o ~ ~ ,  sobre esta cuestión. La actitud contraria de los artículos 
y cartas de Prensa frente a nuestras convinciones, era fiel reflejo y escondía 
un intento de soterrar otros problemas más profundos de la sociedad espa- 
ñola de aquel entonces. Era una vieja estrategia. Tal vez no estemos muy le- 
jos en estos momentos de planteamientos similares, cuando se nos presenta 
la LOGSE como la panacea y el gran descubrimiento del siglo. Sin embargo, 
debo destacar que, hoy por hoy, la Prensa está siendo más respetuosa que lo 
fue en aquellos tiempos, tal vez porque respira en una sociedad más libre y 
democrática, no se siente mediatizada y analiza la cuestión como un simple 
«fenómeno periodístico». Baste citar ((Palabras en Latín», de Antonio Mu- 
ñoz Molina, de reciente aparición, en el Pah 37 u otros por el estilo38. Ello sin 
35 Concretamente la prensa de Lleida ha recogido la noticia de que son las asignaturas de 
Griego y Latín las que han alcanzado las cotas más altas en promedio de notas en la PAAU Qu- 
nio de 1995). 
36 Manuel Agud Querol, «¡Fuera el latín y el griego!» (Voz de BpaOa de San Sebastiifn, 7-XI, 
1969). Entresaco, por lo significativo, las siguientes líneas: «No se trata de estudiar latin antes 
porque la iglesia lo tenía como lengua oficial, y abandonarlo ahora porque ella lo ha dejado, co- 
mo si tal abandono fuera obligado para continuar siendo 'fieles hijos de la Iglesia'. Nada tiene 
que ver ésta con el latin ni con el griego (aunque esta afirmación suscite escándalo a algunos)». 
Cf. al respecto también «El latin en el bachillerato)) (25 de enero de 1985), en realidad una con- 
testación a un escrito de Pilar Aleixandre (15 de enero de 1985) que considera el latín relacionado 
con el franquismo; prácticamente se vuelve a repetir la misma estrategia: antes, la argumentación 
de que el griego y el latín son asignaturas de «curas», ahora de «fachas; es la vieja técnica retórica 
de la descalificación del adversario. 
37 Miércoles, 11 de enero de 1995, p. 36: en él se expresa en el sentido de que se arrepiente de 
no haber aprendido latín y de no haberse sumergido en los hexhetros de la Eneida. 
38 He aquí algunos: En Segre (domingo, 1-1C-1991, «Opinión», p. 4), diario de Lleida, una 
carta titulada «Si yo supiera latín...!» de Francisco Regi, el cual alude a que una empresa nortea- 
mericana «cazatalentos» ha variado su estrategia selectiva poniendo un énfasis inusual en los co- 
nocimientos de latín de los candidatos, al hecho de que Cela asegura que «el que la gente sepa 
muchos idiomas no le servirá apenas de nada, en cambio el saber latin le ayudaría a pensar». La 
carta termina con un enfático «¡Ay, si yo supiera latín!». Muy curioso es el artículo del País 
(«Educación», 2-3-1993, p. 2) «Ensefianza Medin: de la guardería a la jungla, con un dibujo en 
el que aparece un simio leyendo un libro: toca aspectos generales de la LOGSE. «Pónmelo en La- 
tín» de Matias López López, profesor de la Universidad de Lleida, en Segre de Lleida (miércoles, 
26-4-1995, «Opinión», p.4). En él se queja de «la galería de mendicantes* o gente, curiosamente 
profesores de Universidad (Letras o Ciencias), que le solicitan que les traduzca algo del latín o 
que les ponga algo en esta lengua. Cito, a título de ejemplo lo siguiente: «Y no se pierdan a aquel 
otro agrónomo que, en plena ofuscación informática (curiosa apelación al latín), me llama por 
teléfono cuando estoy en los úItimos enjuagues dentarios para -no sin antes cantar las glorias de 
la lengua de Cesar y deplorar su declive en los bachilleratos preguntarme cómo diría yo en latin 
«y el número es*... En E/ temps 21-1C-91/Ciencia/71 aparece un artículo de Xavier Durán titula- 
do «El llatí i els neologismes»; más bien es un artículo informativo que de debate sobre la necesi- 
dad o no del latin: informa sobre el esfuerzo del Vaticano para introducir en su Dicionario con- 
ceptos como csegrestament aen» (=secuestro aereo), «rentadora» (=lavadora) o qlatet voladom 
contar con la queja expresada en una entrevista por el profesor Julián Gar- 
zón de la Universidad de Salamanca, sobre la situación vergonzosa del Grie- 
go, publicado recientemente en la Nueva España de Oviedo3'. Paso de largo 
la discusión del 22 de abril de 1970 del Proyecto en las Cortes con todos sus 
avatares: se puede leer en un número de Estudios Clásicosm, así como otras 
cuestines referentes a este asunto en un famoso Informe del profesor Adra- 
dos4'. El resultado de toda esta cuestión ya lo conocemos: el actual BUP, 
donde el Latín, pero sobre todo el Griego quedaron mal parados, pero, a pe- 
sar de todo, ha dado a institutos y a la Universidad, no pocos latinistas y he- 
lenistas. El Bachillerato ha sido en la mayoría de los paises europeos, hasta 
ahora, la correa de transmisión entre los primeros años de formación y la 
Universidad, y también un elemento de difusión cultural. La implantación 
del nuevo sistema (=LOGSE) supone la supresión de una verdadera «Intro- 
ducción a la Universidad». No está de más la observación del, ahora difun- 
to, profesor J. Alsina, en unas declaraciones a La Vanguardia4', en la sec- 
ción «Cultura y espectáculos», w n  motivo de haber sido nombrado profesor 
emérito de la Universidad de Barcelona: «Si abandonamos el humanismo, 
seremos bárbaros civilizados». En los mismos términos se expresó dicho 
profesor J. Alsina en una entrevista en TVE2, que fue pasada a las 4 h. de la 
tarde un lunes 4 de noviembre de 1991. Cito también la preocupación del 
Presidente de la SEEC, el profesor F. Rodnguez Adrados, reflejada en el ro- 
tativo madrileño El Sol 43 por la precaria situación en que quedan las len- 
guas clásicas en el Bachillerato de Humanidades y Ciencias Sociales w n  la 
ampliación de la LOGSE. 
La misma Vanguardia, hace ya cuatro años, en su sección «Sociedad»44, 
subapartado «Breves», publicaba una pequeña noticia: Piden que el latín sea 
obligatorio en dos cursos de BUP: se trata de la carta remitida al Ministro 
de Educación y ciencias por el Presidente de la SEEC «en la que solicita que 
la asignatura de latin sea obligatoria en los dos primeros cursos de BUP»; y 
continúa: «El documento igualmente reclama que la opción binaria de Grie- 
(=platillo volante), etc.. «Ara, la parada ja existeix i és el llati el que l'ha #adaptar» (= «Ahora la 
palabra ya existe y es el latin el que la ha de adaptar»). Els temps 98 (24-10-94, ), en un articulo 
titulado «La d'mensió de I'humanisme~, Joan F. Mira afirma que, si los científicos de la ciencia 
quieren ser ahora «la nueva dimensión del humanismo de siempre», que wmiencen por la filolo- 
gía clásica. En La Mdana de Lleida «Les neccessitats del ws i els drets de l'esperitn (domingo 
29-1-1995) de Josep María Fabregat, profesor de Filosofía, se dice que la disminución de horas 
lectivas, obligatorias, dedicadas a las humanidades en los nuevos planes de estudio de ensefianza 
media tiene una significación preocupante. 
39 Domingo, 2 de abril de 1995. 
" Cf. al respecto EstClds. 60, 1970, pp. 125-144, con el relato de todo el debate en las Cortes 
Espafiolas sobre las Lenguas Clásicas; cf. también el n. 32 del Boletín de las Cortes EspaBolas: El 
Sr. Iglesias Selgas se pronuncia a favor del latín; el Sr. Maíz Zdueta se queja de que «no se alude 
para nada al griego», Fernindez Santos pide que no se le de al latín la categoría de Cenicienta, y 
algún matemático wmo el Sr. Puig Maestro Amado considera el latin utilísimo. 
41 Vid. F.R. Adrados, Infonne sobrela refonna delas ensedanzasmedias, Madrid, SEEC, 1984. 
42 15 de septiembre de 1991, p. 60. 
43 Martes, 24 de septiembre de 1991: noticias refentes al anterior Congreso de EEC. 
" Miérwies, 9 de Octubre de 1991. 
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go y Economía en el primer año de Bachillerato «se extienda al segundo cur- 
so» ya que considera peligroso para la supervivencia de la enseñanza de es- 
tos dos idiomas la fusión de ambos en una sola especialidad». En mi comu- 
nidad autónoma, hace algunos meses, se recibió en los institutos una circu- 
lar4' de Francesca Mestres, coordinadora del COU de Barcelona, dirigida a 
los profesores de Griego de los centros de bachillerato, acompañada de un 
escrito para dirigirlo al Consejero de Enseñanza de Cataluña, para que se 
implante un nivel 11 de Griego en equiparación con el territorio MEC. El te- 
ma ya había salido el año pasado en el ButUetr' 46, editado por el Colegio Ofi- 
cial de Doctores y Licenciados en Filosofía y Letras y en Ciencias de Catalu- 
ña, firmado por Enrique Camón Fernández de Aviia, con el título de «Ob- 
servacions sobre el futur dels estudis de llengues classiques a Catal~n~a»~':  
en él, en el marco de las actividades celebradas sobre la Reforma Educativa 
en el Instituto de Bachillerato ((Mediterraniam de Masnou, se informa de la 
protesta de los profesores de clásicas del hecho de ser forzosamante adscri- 
tos al área de lengua, «lo que supone una desconsideración» (traduzco direc- 
tamente del catalán) hacia nuestra actividad docente habitual, eliminando lo 
que actualmente es una realidad: la existencia de agrupamientos didácticos 
específicos de latín y griego)); se dice también que la educación secundaria 
ha de ser una etapa vital para el estudiante, en la cual conozca su pasado y 
su presente, indague sobre las razones de las cosas, se pregunte sobre lo que 
ha pasado antes y deduzca consecuencias sobre el hombre y su futuro; se 
analizan también las causas del por qué del menosprecio de nuestras mate- 
rias en nuestra sociedad, de las que yo entresaco fundamentalmente dos: a) 
porque no hemos sabido explicar la función de medio o puente entre las len- 
guas clásicas y los hechos y contenidos de la época actual, o por no haber sa- 
bido insistir en su desarrollo; b) porque no hemos sabido renunciar al excesi- 
vo componente gramaticalista de los estudios clásicos. Y, citando la comuni- 
cación de Laura Cabré y M. Antonia Fornés, de la Universidad de Barcelo- 
na al XI Simposio de la Sociedad Catalana de Estudios Clásicos, titulada 
((Tradició Classica i poesia catalana actual» sobre la influencia de la poesía 
clásica en los poetas catalanes, se critica la política del ((Departament #En- 
senyamenb) de Cataluña hacia las lenguas clásicas en la reforma: «Al menos 
en el territorio MEC», se a fma ,  » son obligatorios dos cursos de latín de 
cuatro horas cada uno, más que el doble que en el territorio de la Generali- 
dad»; e invita a la siguiente «reflexión»: «¿es que la herencia clásica, sin 
ofender a nadie, es más visible o importante en Madrid, Albacete u Orense, 
que en Barcelona?)) 
45 20 de m a m  de 1995. En él se decía (traduzco): «Me place adjuntarte el escrito que el equipo 
de Coordmaci6n redactó en su reuni6n del día 16 de marzo para remitirlo al Consejero de Ense- 
fianza de la Generalidad de Cataluna. Se trata, como ver& de hacer sentir nuestra voz en cuanto 
a la situación del Griego en el futuro Bachillerato. Si esth de acuerdo, creo que seria conveniente 
que lo fmases  y lo enviases a la Consejeria. 
Julio 1994, n. 89, pp. 52-55. 
47 «Observaciones sobre el futuro de las lenguas clhsicas en CataluBm. 
He dedicado unas líneas a la cuestión Griego-Latín en el bachillerato, no 
por otra razón sino por la incidencia que, más tarde o más pronto, pueda te- 
ner en la Universidad, tanto a nivel de estos estudios en concreto, como en 
lo que ello pueda signifícar en todo aquello que puede y debe llamarse hu- 
manidades, así como en la filología y en la lingüística48: son indudables los 
peligros que a la larga representa para la Universidad la bajada de niveles 
del griego y el latín en un nivel inferior. Ni siquiera el Real Decreto 93411986 
garantizaba, con respecto a los alumnos que pretenden acceder a los estu- 
dios universitarios, lo que pregona en su preámbulo introductorio: hacer 
una selección de los alumnos de COU de acuerdo con sus actitudes y méri- 
tos con vistas a la Universidad. Mi opinión es que, si leemos bien este decre- 
to, nos damos cuenta de que durante su vigencia, sólo ha conseguido que ca- 
rreras universitarias medias4' hayan visto elevado su nivel de notas para la 
preinscripción frente a otras de largo prestigio y de necesidad de una buena 
preparación previa para la sociedad: Medicina,. por ejemplo, para no hablar 
de la Filología Clásica. Todo se resume a si hay plazas o no en el mes de ju- 
nio para el alumno que ha oprobado la PAAUM. Yo suelo denominarla la 
«selectividad del autobús»": se trata de disuoner o no de «billete», según 
. - 
precio de oferta, para el autobús de junio, no de disponer de una buena pre- 
paración en determinada materia con vista a lo que se quiere hacer en la uni- 
versidad. Yo diría que es, de hecho, anticonstitucional y poco productivo 
para el país. ¿Cómo puede dicho Real Decreto hablar de (méritos aducidos 
" De hecho hoy hay lingüistas sin conocimientos mínimos de griego y latín, y, además, profe- 
sores universitarios. No niego que sea bueno, incluso para cuestiones de letras, que una forma- 
ción matem&tica y científica sea algo digno de tenerse en cuenta. Tal vez seria mejor una forma- 
ción conjunta. Pero hoy las cosas estan así, y una formación unilateral en este sentido puede ser 
peligroso. De hecho en nuestra Facultad de Letras de Lleida hubo, al parecer, alguna salida de tono 
por parte de algún lingtiista en relación a nuestras materias, cuando se negociaban los nuevos planes 
de estudio, lo que deja no poco que desear, sobre todo si consideramos que una mente culta es 
aquella que sabe mantenerse ecubnime y no se deja llevar de exab~ptos que son sintomnticos de 
una actitud y de un pensamiento que, por supuesto, no son científicos ni universitarios. 
4g Como Escuela de Enfermería. Basten los datos publicados en la Vanguardia: (martes 19 de 
lulio de 1993) en un artículo a toda plana, en la sección «Sociedad», titulado «Las Universidades 
suben el listón» @. 16); allí mismo bajo el epígrafe de «Nota de corte para cada carrera», se dice 
que la nota más alta exigida por las universidades catalanas corresponde a la carrera de Matemi- 
ticas de la WC con un 7'42. Pero lo mis digno de notar es que carreras que siempre han sido di- 
fíciles como Filología Cltísica exige un 5, frente a Filología Catalana con un 5'64, Filología ingle- 
sa 6'26, Fiologia hisptínica 6'02. y algo verdaderamente espeluznante: carreras medias como En- 
fermería con 6'12, Graduado Superior en Cine y Audiovisuales con 6'4, superan en exigencias a 
no pocas carreras de letras, sino incluso a carreras que supone una fuerte preparación previa co- 
mo Física con un 5'99, Geología con un 5'90. p ó n &  está, pues, la cualidad primando sobre 
otros condicionantes? 
'O En caso contrario deber& hacer la carrera que no desea o para la que no está preparado por 
no tener por delante los conocimientos previos, a los que anteriormente renunció en sus estudios 
del bachillerato. 
" Muy al contrario de lo que fue el antiguo preuniversitario con su dos partes: a) pruebas co- 
mún, b) pmeba específica. Que, por cierto, dio lugar, a la larga, a buenos y preparados profesio- 
nales. 
por los estudiantes»? De todos modos, lo cierto es que, si se mira un docu- 
mento que, en el momento de escribir estas líneas, tengo delante de mí, col- 
gado en su día en el tablón de anuncios de los institutos, y dirigido a los tu- 
tores de bachillerato, titulado (traduzco): «Plan de estudio y estudios Uni- 
versitarios)), en el apartado titulado «Estudios que determinan la Opción de 
COU» a uno le entran ganas de reír, por considerar que no deja de ser una 
farsa y una estafa que los alumnos se vean, gracias a esta orientación, «obli- 
gados* a realizar la Opción A, B, C, D, E, y luego, al no ser aceptados en la 
carrera que soñaban, verse catapultados hacia otras carreras: así, no es de 
extrañar ver alumnos que, por ser de bachillerato de ciencias, sin haber salu- 
dado al griego y al latín, se sientan en las aulas de letras y se convierten lue- 
go en flólogos y en lingüistas, y llegan al doctorado o una titularidad de una 
Facultad de Letras. Eso lo he podido comprobar como profesor universita- 
rio. Los males, como vemos, no son pocos para la Universidad en lo que se 
refiere a nuestros estudios que «ya no se necesitan)) ni tan siquiera para una 
carrera universitaria de Letras. Por descontado que en la Universidad en 
que ejerzo mis funciones, a pesar de todo se han podido montar, ya que no 
una especialidad de Filología Clásica, en el nuevo plan de estudio créditos 
del Area de Clásicas sirviendo a otras especialidades, con una interrelaciona- 
lidad o interdisciplinariedad forzada, que por una parte es bueno, pero que, 
por otra, desvirtúa en cierto modo nuestro espíritu clásico, sobre todo si, 
además, funcionan como «asignaturas de libre elección», es decir, de libre 
acceso para alumnos de cualquier facultad o escuela (Derecho, Empresaria- 
les, Magisterio, Medicina, etc.), con peligro evidente de que algunas asigna- 
turas de letras, y del área de clásicas, se conviertan en (ananas~ de la nueva 
universidad estructuradas en semestres. A nadie se le oculta que los alumnos 
van a la caza de créditos, movidos por la necesidad de completar los que ne- 
cesitan para el ciclo correspondiente de su carrera, y créditos, como los de 
asignaturas tales como Mitología Clásica, les parecen muy «apetecibles»52. 
No digo que ello sea malo, antes al contrario, es bueno para dar la oportuni- 
dad a los que son de distinta especialidad de ampliar su espacio cultural. Pe- 
ro no deja de ser marginar la vocación de especialista que pueda nacer y cre- 
cer en el estudiante universitario como consecuencia de su paso por la Uni- 
versidad. De todos modos, en mi entender, sobre todos en lo que respecta a 
una útil y lógica interacción Estudios Medios (=Secundarios) - Universidad, 
todo se solucionaría si el Griego y el Latín se sintieran en la comunidad uni- 
versitaria, tal como hemos visto en algunos documentos del siglo XIX, como 
algo tan necesario como mínimo para las Facultades de Letras, como de he- 
cho lo son las Matemáticas y la Física y Química para cualquier carrera de 
Ciencias: en ese caso hasta se podría decir que la LOGSE, con todos sus 
puntos negativos, podría entenderse como algo no tan malo dentro de lo 
52 Todo el mundo sabe, ademfis, que incluso los ciclos de conferencias, los congresos y simpo- 
sios se estructuran con una equivalencia en crMitos, y se nutren, por tanto, de una audiencia uni- 
versitaria que los necesita, y lo que puede ser bueno en un sentido, puede no ser conveniente en 
otro, ya que desvirtúan su funci6n esencial. 
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que cabe. Pero posiblemente cada vez estamos más lejos de ello, por obra y 
gracia de quienes tienen en sus manos el poder: baste leer el Suplemento In- 
formativo de Estudios Cláicos (n. 31) donde, se nos dice53 en un apartado 
dedicado al eco del IX Congreso Español de Estudios Clásicos que en TV 
fue emitida una entrevista al profesor Rodriguez Adrados y Ma. Rosa Ruiz 
de Elvira en la segunda cadena a las 10'30 de la mañana, y otra al citado 
profesor en la primera que se emitió a las 2 de la madrugada, siendo mani- 
pulada y mutilada a espaldas suyas, añadiendo otras entrevistas a personas 
del Ministerio o afines sin que tuviera conocimiento ni oportunidad de con- 
testar. A mí me parece que, quiérase o no, estamos en la misma tesitura, o 
peor, que la expresada por el profesor Luis Gil al comienzo de su Estudios 
de Humamsmo y Tradición Chica", comparando a nuestros estudios con 
un enfermo que ni se cura ni acaba de morirse de una vez. 
53 p. 8. 
" Madrid, Editorial de la Universidad Complutense, 1984, p. 16: «La tradición de los estu- 
dios clAsicos en Espaiía desde el siglo XVI a nuestros dias podría compararse con el historial cli- 
nico de un enfermo crónico que atraviesa por crisis agudas y periodos de relativo restablecimien - 
to, sin que, contra todo pronóstico, llegue jamás a un fatal desenlace ni recupere tampoco la sa- 
lud definitivamente)). 
